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1̂ 1 iiltiiiio «lottrelo i^ulirc lih o r lu d  de 
eiiüi‘iiauza  (1̂ .

Autorizar k las provincias y 4 los raunici- 
pio8 para ahrir esencias sobre todos los ramos 
del sab«*r humano, del mismo mo.ío que habían 
sido autorizados yá loa particulares en virtud 
de anteriores disposiciones; pero haciendo que 
sea estéril, infecunda toda la activi !ad qne s« 
dconseja desplegar, como infpcunda y estéril se 
batía hechoque resultase laactÍ7ÍJad desplega­
da por los particulares; tal es, en resáraen, el 
espíritu que reina en el decreto cuyo exáinen 
DOsheiDOS propueáto. Elevadas consideraciones, 
grandes verdades, bellísimas imágenes en el 
préambulo, lo mismo que en los oíros; contra­
dicciones inconcebibles, simples conatos en vez 
de plenítad de acción, debilidad efectiva es lo 
que se descubre luego en el articulado de lodos 
estos decretos. ¿Por qué esta opof-icion sistemá- 
tivft, que no es casual, entre la concepcioH y  el 
hecho, entre la teoría y  la práctica de la nueva 
reglamentación de la Enseñanza? Una clausula, 
una reflexión triste contenida en el preámbulo 
del decreto á que nos estamos refiriendo, dá la 
clave d© esta misteriosa conducta observada por 
ei actual Sr. Ministro de Fomento.

;i) Véase el número anterior.

«yint/una idfa jyoliíica «•>» afuíla, ha dicha el 
Sr. R iiiz ZorrilU; y 9in embarfjo, enire Ion libe­
rales hay algunos temm la alm>hUa libertad  
de eHJíí/TaH^as.-Hé-aquí descifra lo e i etiij^ma: el 
Sr. liuiz Zorrilla, aunque co ’iipreude 1;» bondad 
(le una libertad absolvía en la  enseíianza, ceJe á 
la presión que ejercen en su ánimo esos hom­
bres timoratos; y  el resulta.lo e j que sus decre­
tos sólo vienen á.ser como fragmentos de una 
libertad r e li í i ta .  jOomo si, eti buena lógica, la  
libertad pudiera ser fraccionada! Esos liberales 
á medias, que tan desgraciadamente influyen 
en las decisiones del Sr. Zorrilla, deberían em i­
grar de una escuela poiitica onyos dogmas no 
entienden, pvir ĵue la libertad, que es el derecho 
de acción, no admite divisiones ni grados: ó es 
libertad, ó es monopolio; y  cercenándola no se 
consigue más que desnaturalizarla y  hacerla 
inaceptable. Por esto se ha reconocido ea políti­
ca que los partidos medios son los peores, por­
que son la negación formal de todo principio, la 
degradación de todo sistema, el caos y  ia  nada 
á un mismo tiempo; asi como también en cien­
cias médicas, por ejemplo, el eclecticismo es la 
represeotacion genujna de la nulidad científica. 
La  verdad es una y  absoluta, y  todo lo que no 
sea verdad es una mentira; de consiguiente, ó la 
liberta^de enseñanza ha de ser absoluta, ó, i i  
se la  mutila, queda siendo ana máscara del.mo- 

. nopolio.

Empero la libertad absoluta de enaeilanza
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no queda establecida por el mero hecho de au­
torizar á todo el mundo para que estudie j  en­
señe cuanto se le aatoje. La Tida del hombre 
tiene un objeto prácüco; y  este objeto no es el 
de saber sólo por saber, easeflar sólo por ense- 
íiar. Un amor, que puliéramos llamar platón i­
co, consagrado á la ciencia pura, podrá quedar­
se para los estéticos y para los que no necesiten 
v iv ir  de su trabajo; pero n i debe ser tomado por 
base cuando se trata de legislar sobre enseñan­
za libre: el catedrático explica porque le pagan; 
el alumno estudia porque eispera que más tarde 
han de pagarle el fruto de sus desvelos. ¿Qué 
significa, pues, esa ilusión dft creer que los 
maestros van á enseñar gratis, y  que la juven­
tud española habrá de invertir sjjs raej-^res aílos 
y  sus bienes de fortuna en adquirir conocimien - 
tos cuya aplicaciDu utilitaria será después poco 
menos que impoiible?

Se dirá que, probada k  suficiencia del alum­
no, la autorización para ejercer es innegable y 
se halla preceptuada en loa decretos. Mas ¿quién 
prueba, quién califica la aptitud de Jos alum­
nos? Los jueces, los tribunales de exámen se 
contestará. Mas si se demuestra superabundan - 
teniente, y  á la vista de I03 hechos, que siem­
pre  ̂ eii todas partes los j'ieces exmai¡ia;lores 
han aprobado alumnos de ineptitud hasta ver­
gonzosa, y  reprobado-A otros que acreditaron 
después ser hombres de sólida instrucción y  
gran talento, ¿á qué proporcion habrá de redtj- 
cirse la  supuesta infalibidad y  j  isticia de los 
tribunales de exámen? Y aun concediendo, lo 
cual es de todo punto falso, que los jueces exa­
minadores sean siempre muy siibios y  muy ju s­
tos, nadie negará que su fallo sólo puede esti­
marse bueno en cuanto se refiera al momento 
(ó  SI se quiere, á la época) en que el alumno fué 
revalidado; pasado cierto tiempo, para ser conse­
cuentes con la teoría del monopolio, el profosor 
que había obtenido aquella aprobación y  uu 
priTÍlcgio, deberla ser sometido á nuevo exá­
men: muy bien puede haberse abandonado en 
sus estudios Cque ea lo general), y  al cabo de 
ciertft número de años encontrarse con un título 
que no merece. . . ,  Menos complicada y  más 
cierta es la acción de la vacuna, y  sin embargo

hay necesidad de revacunar de ve* en cuando á 
los mismos que .yá est-iban vacunados.. . .  ¡ Da 
lástima y  da risa encerrar la discusión en esta 
punto!

C .iifiesa el Sr. Ruiz Zorrilla que E l eslado 
nopueds erigirse en defiiiiJor y maesiro in fa l i -  
ble de las teoriis  científica»-, mas si la confesion 
honra á quien la hace por lo sincera y  exacta 
que es, en cambio no obíta para que á renglón 
segui lo. en el articulo 7 ® del decreto, se cootra- 
'l ig a e l Sr. Ministro por el hecho de auloHz<if' 
exclusivamente á los ¡tectoref (ó lo que es lo mis­
mo, al Estado) pa,ra nombrar los iribunalet y 
ju radoi de exámen, con lición iiidispensable para 
que los alumnos aprobados puedan oStener un 
litulo. Y  bien: yo soy materialista (es un ejem­
plo); fundo uaa enseñanza particular (ó soy ca­
tedrático nombrado por '-n municipio) coa a r ­
reglo á mis convicciones; termina el curso, y 
m ii discípulos van á ser examinados; pero el 
Rector es tal vez un metafisico; acaso un teó- 
1Qo®> y'°^^*fÍ3ÍC03 y  aun teólogos pueden ser 
los jueces ó miembros del jurado que el Rector 
designe; ¿quien aprueban mis alumnos?Se cons­
tituye, ó no, el Estado en definidor y  miestro 
íofaüble de la.s teorías científicas? Es esto l i ­
bertad de enseuínza? Eá asi cómo se promueve 
el interés y  el celo de los que quieran enseñar, el 
interés yelestim ulo deInsauequieranaprender? 
Esto lo que es. Sr. Ministro de Fomento, es 
muy ocasionadoá qufc un profesor de enseñanza 
libre ponga sn reputacio:i á la merced de ma­
las inteligencias ó de malas voluntades, y  á que 
los discípulos invierta i los mejores años de su 
juventuien trabajos cíe 'itificosyliterarios p.ars 
ver (^oronados sus esfuerzos con una reproba­
ción injusta é insensata!

Reconoce asimismo el Sr. Ruiz Z irrilla  que 
el Estado no puede suministrartoda laenseñan- 
za que exige nuestra cidlizaeiott moderna; y  es 
una verdad. Mas entonces ¿oj qué se funda para 
conceder al Rectorado oficial las atribuciones de 
nombrar jueces de examen, prescripción questt- 
^ n e  en los rectores uu criterio supremo paru  
ju zga r á los qns han de juzgar sobre los porme­
nores y  la esencia de una instrucción que es in­
capaz de dar el listado?
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«L a  liberUd, por si sola /'haeicrito también 
al Sr. Ministro), abriendo inmenso campo á ia 
activ¡J*,i intelectual, basta para que progreseu 
las cieAcitti en su ¡nAs nlta región.* Puefi si esto

es o3Í ,d ó je a e á U  iniciativa iu,liviaual el cu i­
dado de proraovt r la •'¡nseñanza científica allí 
donde a-s Utícesida ies la recia aea y  en la ex ­
tensión y  f..rtna que v a j a siendo conveniente; 
y ti el jobieruo.<ieáConfía de esa iniciativa_, coiao 
hay gran lea inotiTo^ para desconfiar. aJ lado 
Je la en8.*ilaQza 'ibre (pero absolutaiaen te li-  
brej eatable^cíi un¿ ens^flanza oficial para que 

.'írTa dü eoiulaji'm  y  modttlo. pero sast¿ug-ala 
•iecorosa, con rijfor, selecta, bien disci'jlinada, 
y  sin q u e lo íp r  jf.-sDresnaciiosJeeáta educa­
ción clásica puedan ostentar sobre loa de ense­
ñanza libre más prerogativasque aquellas áque 
logren hacerse a.:reedores p jr s n  mérito sobre­
saliente. Sobtd todo, guárdese el Estado de e r i­
girse (?A definidor ij inteslro infalible de las cien - 
cisa; lid qu, a.iu Vtír.l^ijofaa, en las de
aplicación ut.l, ao hay más juez posible que ia 
experiencia, ni mejores datos de apreciación que 

prácticos: « . í fruciibuf coynotcs-

R E F O R M A S .

eot.»

Nosotros que nunca hemos tenido el honor
de saludar personalmente al Sr. Rniz Z'.rrilla,
pero que le amamos por sus actos, más qiie todo] 

por sua eoacepcioa'>»g'¡?ante3-:as y  radicalmen­
te liberales; por lo mismo que encontramos en 
B U  personalidad un grande hombre, un Ministro 
m tehpn te , enérgico y  entusiasta, celebravia- 
raos l.enos de regocijo el acoateciraiento de 
verle romper con esforzado ánimo ¡a ra lla  de 
los obstáculos tradicionales, la valia del protec­
cionismo intelectual No se nos oculta que se­
mejante paso es el más trascedental y  arriesíra- 
do de cuantos necesita dar el Gobierno en el 
camino de las ideas revolucionarias, porque ha­
bría d^ tropezar en las barreras que sirven de 
parapeto á la más temible de las aristocracias 
á la ̂ « to c ra c ia  del saber; pero seria digno del 

r Ruiz Zorrilla; y  por otra parte, hay qu« 
darie ó volver atrás: a iihtrtad, ó m o n o p a ir

L. F. G.

Nuestros lectores extrañarán, indudablemen­
te, el silencio que venimos guardando en k  
cuestión vital de reformas sobre la enseílanza y 
la profesion Veterinarias, y  con tanta más razón, 
cuanto que á penas habrá un periódico político 
en .lonJe no pueda re^-istrarse alguna ó varias 
noticias acerca de este asunto. Pero debemos 
advenirles que, precisamente á causa de saber 
nosotros que todas osas noticias son falsas ó por 
lo menos muy aventuradas, es por lo que non ha 
parecido más prudente no darla-i publieitiad en 
L a. V e t e b w \ e ia  E sp a ñ o l a . Creemos, sí, tener 
gran íes motivos para asegurar que se preparan 
modificaciones de importancia, sobre todo, en 
lo qne concierne á la enseñiinza y  á las Escuelas 
de Véterinarii; m aí son yá bien conocidas- la 
reserva y  la energía qne forman el carácter más 
distintivo del aotual Sr. Ministro de Fomento, y  
no nos hacemos la ilusión de haber penetrado 
sus planes. Y  no sólo juzgamos infundado 
cuanto en esta materia se diga con pretensiones 
de adivinación 6 de revelado secreto, sinó qne, 
en las circunstancias actuales, hasta considera­
mos que es tiempo- perdido el que invierta la 
prensa en aconsejar ó proponer m- ii las de este 
6 del otro género en el ramo de Bnseaanza pú­
blica. El Sr. Ruiz Zorrilla tiene su criterio par­
ticular y  su tesón inquebrantable para realizar 
sus ideas: es pues, idútíl que la prensa se es- 
f<.erce por hacerle variar de rumbo; y  hablando 
en verdad, nosotros m  podemos menos de fe li­
citarnos de que asi suceda. Si el Sr. R .iiz Zor­
rilla fuera uno de tantos «ín is tros como, por 
liesgracia, han venido rigiendo los destinos del 
país sin tener conciencia de los asuntos que tra­
taban, en ese caso deber índecrinable sbria de 
todo escritor público anticiparse é insistir te­
nazmente con sus consejos y  advertencias para 
ilustrar una opinion más ó menos preocupada y 
movediza; pero cuando tenemos yá mil pruebas 
de que el Sr. Ministro de Fomento sabe lo one 
debe .aber, adónde rá  y  por qaé camino m ar­
cha, las amonestaciones son supérfluas: v por 
nuestra parte, descansamos tranquilos, fiando á 
su instrucción acreditada y  á su buen deseo el

Ayuntamiento de Madrid



-2554 LA VETEUIN.\ai\ ESPACIOLA.

acierto en 3Uá resoluciones. Por lo demás es 
bien fácil'demostrar que si el Sr. Ruiz Zorrilla 
hubiera, en esta ocasion, dado oidos á la pren­
sa, muy especialmento á la casi totali'iad de la 
prensa eieatiSca, la libertad de enseñanza seria 
hoy lo que hasta aquí, el cinjsrno, la torpeza y 
el descaro reinando en nombre de la Instracciou 
públii;a. Por el contrario; encastillándose en si 
mismo, si asi vale expresarse, no escachando á 
nadie, sin6 á sus convicciones propias, y  em­
pleando toda su fuerza de voluntad, el Sr. Euiz 
Zorrilla pueie tener la g^loria de haber echado 
los cimientos á la re^eiieracioa io tílectu a l de 
España, porque, no lo dude, el monopolio que se 
ha propuesto destruir, e ’* mmopolia de la ins­
trucción, es no solamente e! peor y  más trascen­
dental de todos, sinó también el m is formida­
ble, el más difícil de vencer.— Nuestras ala­
banzas no sigüifican eu manera alguna que es­
tamos completamente satisfechos de las d ispo­
siciones adóptalas por el Sr. Ministro de F o ­
mento: nosotros queremos la libertad de ense- 
Sanza llevada & sus últimos limites, hasta ha­
cerla entrar absolutamente en el dog^.na políti­
co que reconoce el derecho al trabajo, y  esta li­
bertad no se hadecret ido aún; queremos igual­
mente que la enseñanza oficial sea digna, con­
cienzuda, auftera, y  esa enseñanza está, boy 
por hoy, desautorizaba. Sin embarg*, nos pa­
rece evidente que estos lunares dejarás bien 
pronto de íifear un cuadro tan hermoso, j Con­
fiemos!

Volviendo al tema de las reforman que se 
proyecta hacer en Veterinaria, no nos es dado 
anunciar otra cosa sinó que es muy posiile una 
modificación general jn los estudios de nues­
tra carrera, y  bauante probable la traslación del 
ramo de cria caballar desde (iaerra á Fomento. 
Cuéntase que e l Sr. Ruiz Z jrrilla  quiere que 
sean intimas y  verdaderas las relaciones entre 
la Agricultura y  la Veterinsria; ácu yo  efecto 
se mejorará fundamentalmente la  enseñanza de 
una y  etra, se exigirán los estudios prelimina­
res indispensables, se establecerán minuciosas 
prácticas, se creará, la zootecnia española, se 
dará un notable impulso i  los estudios hípicos, 
etc., etc. Mas, aun cuando todo esto sea ver­
dad, como asi lo eremos, es mene&te; no impa­

cientarse por la aparición de los correspondien­
tes decretos que lo preceptúe: ae trata de ha­
cerlo bien; la empresa es grave, por cuanto 
afecta hondamente los intereses representados 
por la riqueza nacional, pecuaria y  asricola; ae 
requiere, además, la inversión de sumas no des­
preciables; y  todo esto ex ige meditación y tiem ­
po.— ^Ce?e, por consiguiente, la estrañeza, el 
disgusto, de los que observan con dolor que á 
nuestra carrera do la ha lléga lo  su vez en el 
plan de reformas del Sr. Ministro de Fomento. 
No es precipitación de los acontecimientos, ai- 
n6 madurez en el juicio lo que nqeslra situa­
ción reclama.

L . F. O.

D I E N  Y  M A L ,

Las cuestiones graves deb^n ser tratadas 
con mucho detenimiento; y  la prensa política, 
por ser U  que más directamente influye, 6 pue­
de influir, en las regiones del poder, adquiriría 
mayores lítulos á la estimación general si «e 
acostumbrara ádiscutir en séríolosasuntosque 
son más ó menos estraflos á su competencia. De­
cimos esto, por haber leido en nuestro aprecia­
dle colega «¿ a  fgmldadí> unas ob$ervdCÍones 
dirigidas al Sr. Ministro deFomento, en las cua­
les. trasluciéndose un deseo laudable en favor 
de la Veterinaria y  de la Agricultura, se hacen 
no obstante algunas indicaciones que, llevadas 
al terrreno de la práctica, darían un resultado 
funesto.— Hé aquí cónio se expresa el men­
cionado perióüi.:o:

fE l fomento de España, el verdadero desarrollo de 
su riquezft, sigue, como de costumbre, en el m a jor 
abandono.

Las grandes medidfts que el Sr. Zorrilla ha tomado 
ea favor de la agricultura ▼ de la ganadería, despnés 
de estinguir con mucha razón la esc uela de Aranjuez, 
consisten ea el establecimieaío de una graaja-mode- 
k> qusi eit prioiero j  último resultado, áolo servirá 
p an  gastar muchas m iles de pesos, y. por su proxi­
midad á esta capital,de sitio|de recreo de las personas 
que haa noocebidc e l projecto; teniendo, ea fin. á  la 
vuelta de pocos años, que anunciar la venta de lo s it- 
llonnt, butacat;  reloj ei, como ss hizo no mucho con 
la del Escorial, establecida por las mismas personas 
que han proyectado la actual.

¿Sabe el Sr. Zorrilla, porque así se lo hayan asegu­
rado bajo la mas estreha responsabilidad personas 
eateudídas en agricultura y  ganadería, M Ift l^oneloB
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es á propósito pera una grm ja-m odclo’ i  Tiene el pre- 
BttpueBto de giBtos basarlo sobrp los ganados y laborea
a/e permita el terreno? ¿H a  meditarlo hiamobre las 
conaecueneias de invertir s a m a s  c^nsidersibles. Bobre 
todo en lasactusles circastancias. y los resultados 
nue podrá obtener? Creemos que no: creemos qns el 
Sr, Zorrilla ha obrado con la mejor Oueoafe. con el 
mejor deeeo, sin peder jam ia  sospechar que dicho pro- 
Tseto, tal cual está concedido, tenga todas las^ proba 
’bilidalea de ser la segunda edición de laoaba ña- mo­
delo del Ksooriat. .

Lo que ha debido haoer ya bI 8r /.¿rrlUa es incor­
porar la criacaballar * l  ministerio de su cargo, escan­
do dol de (iuerra, á donde la lle »á  un m ilitarpara de­
jarla tan mal parada que dá lástima.

Asimismo ha debido hacer el Sr. Zorrilla supnm.r 
iasescuBlaasub Iternaa de veterinaria, 
ñama debe ser de una clas-^; trasla lar la de Madrid a 
Aramuez, y con e l m aterialde aquellas y los elem en­
tos que la yeguada y  ganadería toda del patrimonio 
puede suministrar, establecer una c e r d a itr a  escuela 
de Yeterinaria, donde se enseñe teórica y practica-
m e n t e  la c r ia  d e  ganados , la  lo o t e c n ia .

Aconsejam os a l  Sr. Zorrilla njadite bien lo  espa-

, «to y  n o  se d e c id a  á  e s ta b le c e r  l a  g r a n ja  e n  la  M o n -  

• lo a 's in  estar s e g u r o  d e  su s b u en o s  r e s a lta d o B .>

Conformes lie lodo plinto co'- nuestro esti­
mado colega ea lo mi-; se refiere al traalado de.l 
ramo de cria caballar, á la supresión de tres 
escuelas de veterinaria y á la creación de una 
sola pero bien montada; disentim is mucho, sin 
embarco, en cuanto á los demás pormenores de 
áus advertencias. B1 articulista de «¿ o  [ffiialdads» 
estará, sin duda, mal i n f o r m a d o  cuando supone 
que se proyecta establecer en el aúiq H8J“ »do 
vLa M oncha» una granja-modelo. Si asi f'*era, 
.Diríamos nuestra voz á la suya con e noble ñu 

,ie evitar al Gobierno Provisional un desengano 
V al estado la pérdida de algunos millones; por­
que una grania-modelo ha de representar un 
woíííf/oáe/ttcro pera quien sea e l dueSo dé la 
.-T.Tilotacion, y  de lo contrario no es granja, m  es 
,:ada, que eá lo que sucedía exactamente á la 
abaña-modelo dsl Escorial. Pero no se trata de 
so, sinó de fiiudar en «L a  Moncloa» la bscue- 

ia de Agricultura, yáreformada, y de llevar, tal 
vez, a f  mismo sitio la Escuela veterinaria de 
Madrid; en cuyo concepto, el pensamiento dei 
3r Rusa Züirilla es verdaderamente grande y 
elevado. Habrá, sí, que gaatar mucho amero 
para fomentar eu «L a  Monolo»» una ensBuanza 
teórica y positivamente práctica de la Agricu l- 
turay de la veterinaria; pero esos gastos aon mi­
rados como reproductivos en todas las naciones 
que han querido progresar en el desacrollo de 
la  riq ueza pecuaria y  agrícola.— Granjas m ^ e -  
lo  y  escuelas de Veterm an» y de Agricultura

son cosas muv distintas; y  se hace indispensable 
tenerlo entendido asi, cuando co se quiere con - 
vertir la critica en unadedamacion inatendible.

Con respecto á la idea de trasladar á Aran- 
i.iez la Escuela única de veterinaria que debie­
ra cost.»arel E s ta d o , la  aducción de un simple 
dato bastará para convencer de que es errónea^
Cualquiera que conozca el mecanismo denuestra 
vida profesional, laimposibiiidadabsolutade que 
ningún veterinario halle colocacion decorosa en 
un partido al terminar su c a r r e r a ,  y  sepa también 
cuál es la cansa de quetodavia ba\ a jóvenes ca- 
oaceaíique no poco valorso necesita!) de sacrm- 
carse en aras de una ciencia tan pisoteada como 
la nuestra; para cualquiera que esté en esos se­
cretos es un axioma la siguiente proposicipa. « í « -  
v a rá A ra n iim  la emeñanea de Velennaria.pHt~ 
rale, con toda exactilied, á cerrar las “
su o rm ir la  carrera.»—Si esto Liciera elGobi 
na se lo agradecerían todo& los vetenuarios es­
tablecidos; pues es tal ia concurrencia actual 
de profesores, que ninguno de ellos gana siqu»®' 
ra para pan. ni menos para instruirse en sus de­
beres científicos, siendo además 
tentisimo que el interés (Ulpersonal de escue­
las es diametrahneníeopuesío al tnlerésde lacla
se P e r o  antes que veterinarios necesitamos ser
ciudadanos, hijos dignos de la 
en nombre de la  pátna. aunque 
mientos no se atenúen de una manera notable 
LOS hallamos en la obligación p^dir que nn 
se cierren todas las escuelas de ^
de quepo desai>arezoade Kspaüa el culUvo de 
una ciencia tan vasta é im portare y  que 
gran caudal de hechos y  conocimientos útiles

^°*Se’ nos figura que el seBor articulista de La 
lg*aldad  opinará tambiea como nosotros.

L . F. G.

M ISCELÁNEA.

M ú ^  a t r o p e l l o s .

Recomendamos i  nuestros comprofesores es • 
tablecidos que sepan revestirse de una abaega- 
cion sin limites en la crisis política por que es­
tá pasando España. Pretender ahora que la ad- 
ministracftion de justicia sea tan fácil y  com en­
te como en tiempos normales, es pedir un impo­
sible: estamos haciendo un tránsito, para mu­
chos violento, del régimen ceatralizador al 
planteamiento de principios que reconocen la
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autonomía de ¡a provÍQcia y del municipio: el 
Gobierno que nos r ig «  es ppovi>ionsi: tas auto­
ridades locales tienen igual carácter: proclama­
da por el raovimieato revolucionario la am la- 
cion de todo lo que anteá esistia, k s  creaciones 
nuevas chocan, y  no pueden m-iiius de cliocar, 
con una multitud de derechos adquiridos á la 
sombra de leyes que no sabemos si snbdistiráQ: 
las pasiouos políticas, de suyo may ocasionadas 
á la exag-eraciou, son i io j  voloaaes de lava 
Hbrasadora en todos los parti los: la lacha de 
intereses y  de aspiraciones, grande y  animada- 

simpatías y  las antipatías, de consiguiente, 
el favor y  la venganza, las postergaciones y  las 
preferencias, por npceaidad han de sustituir á 
las manifestaciones vitales de iin eátado social 
tranquilo y  ordenado; ¿h ibr-m oi de a lm ira r- 
Dos de que sucedan algunos contratiempos, de 
que no haya siempre y  en todas partes una rec- 
iitiid escrupulosa en la gestión de loa asuntos 
pubiicos? ta  sensible, debe lamentarse que se 
cometan atropellos de ningún género; pero se­
na injusto negar que la revoiucion de Setiem ­
bre, siendo la más radical, ¡a más profunda de 
cuantas lu  presenciado España, no se distingue 
m por el número ni por k  magnitud de los 
atentados que han tenido lugar baata ahora en 
los diversos ramos aiministrativos. Asi, pues, 
s-.a exasperar nuestro ánimo, sin atormentarle 
con augurios fatídicos, hagámonos cargo de la 
situación presente y  no desconfiemos del por­
venir, que, eij verdad sea dicho, d o  hay motivo 
para grandes alirmaa. A  la reacción sí que es 
á la que hemos de oponer todoa nuestras fuer­
zas; pues si la reacción no§ sorprende, si llega­
ra á apoderarse de los destinos del país, enton­
ces es cuando verismos hasta dónde alcanza la 
saña del oscurantismo cebáadasi en las clases 
ilustradas!— A  los que son víctimas de alguna 
inconsideración, de algún abuso por parte de los 
Ayuntamientos, el mejor consejo que podemos 
darles es qu« traten de amoldarse á las circuns­
tancias; que recurra á la persuasión y  á las re­
laciones iafluyentes haciéndoos valer en causa 
favorable ai derecha que les asiste; que se que­
jen, en último extremo, al Gobernador de su 
respectiva provincia; pero que no pasen de ahí, 
pues todo lo demás es inútil.

I). Domino-o Olavijo, veterinario de 1 ‘  clase 
é Inapcfltor de carnes que era en Marchena, nos
participa haber sido destituido de su carao ar-
bupariamente y  por eu-stiones políticas nom­
brándose para reemplazarle á otro profesor il.* 
inferior ca tego r ia .-S e  ha faltado aqui de una 
raaiiem explícita a lo que previene en su articu • 
lo V5 • el Reglamento vigente sobre Inspeccio­
nes de carní's, y  razón le sobra al Sr. Clavijo 
I » r a  clamar contra la ilegalidad del hecho.—  
Apele al Sr. Gobernador, auiique no sea más 
que para hacer constar la iüjusticia de su desti­
tución.

D. Camilo Gómez y  D, Molesto Chiva, ve­
terinarios de 1 .* iiase y  antiguos inspectores de 
cariiesoN Valencia, fueron también dostituidos 
al >lia »igniente-Je p^-onauciarse aquella capi­
ta l, y  desde entonc«s siguen ridicnlameate 
[)Mter:»-ado9 a un profesor albéitar que fué el 
héioe reemp¿a¿ador.-.\ estos señoras nada les 
encaram os, pues quien lod destituyó fmfida 
mas ahora que antes.

D, Fran-.isco Moreno (de Poaoblanoo) se ha- 
1 a en el mismo caso que los anteriores; siendo 
ae advertir que, a jí como en Madrid la g:enle más 
soez se ha tomado la ít¿ir(a<¿ de trasformar las 
calles en estercoleros siu que nadie se Jo estor­
be, del mismo modo un seflor intruso (á Quien 
üios guarde) que residí, en dicho pueblo, ha 
tenido la desfachatez de ponerse á ejercer pú- 
büüamenJe, y  no hay quien le tosa.

Porúitin io. D. Julián Bermejo, nna es'ribe 
desde Valdaracete manifestando que a llí ha he­
cho grandes adelantos la poJicía sanitaria. Unas 
resea lanares qiie, por padecer la viruela con­
fluente, se h:ijJaban secu.;stradas, fuerou pues­
tas en ¿iSeriad en virtnd de pafenie ¿impía ex­
pedida por dos pastores!...Déjelo V ,, Sr. Ber­
mejo; .a lástima será que no se infesten de v i­
ruelas todos los rebaños y  todos los habitantes 
de esa tjerra de sábios!

L . F. G.

W ft IE Ü A D E S ,
áspala ©n la Bxpoaioion universal celebrada 

en París en 1867.

H i o U t e r l o d e  E , U d «  
p » r  e l  C o n s o l  s r a l .  d e  t l s p a ñ a  e n  P a í l s "

f'CüMitimcüja.J

S i  no h s j más de una locomóvil, se suple la falta 
la  segunda por un aparato ¿que sebadado eloom - 

hre da ancora automática; mas entonces ni es de mu-
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cbotan rápida 1» operscioii nipal&íRij escnvada,á cau­
sa de carecer el áncora de moTimiento propio.

Pierden mucho de su fuerza los arados, cuaado es 
ebrio que, ^e que estoá teogan, ha 'le depender ea 
gran parte (¿ue ias tierras sean más profundamente 
rem oridaa ; raejor extirpa U s ía s  ralees.

¿Qué importa que con al polisurco da Howard, por 
ejemplo, ne obteogaa m is  ventajusos resultados que 
con otro alg«ino? Si el tapor, en lugar de darle fuer • 
ia  se Ia quita, vendrá uaturaimenfe á lim itarlos y 
debilitar cu.

Han aplicado también el vapor á las faenas a^ri> 
colas los j%  citados Rausoms t  8ims; pero so  á la de 
arar, que es la primera j  la más importante. H iblaré 
de su máquina más tarde; y  por de pronto rae lim itaré 
:i añadir respecto á la de Fowlers y  Howard, d ees - 
casas fiifereneias, que es lástima no puedan las loco 
moloraK recorrer por si mismas el terreno laborable 
llevando consigo los arados, cosa que, sobre facilitas 
muchu la uperacion, ta lu ria  mucho más económica, 
pues bastaría entonces para todo uaa simple locomo- 
v il. Tratan ambos inventores de reformar en este 
sentido su ohra; pero des^aciadaroeate ha de ser 
muy dificel lo con8i;?an sobre todo para tierras blan­
das, donde, atendido el peso de las máquinas, no po - 
driao menos deembarazarse lasriieUas por anchas que 
fuesen sus llantas. Aun tratándose de tierras algodu- 
ras no habría de ser por cierto f  ic il que ¡as locomo­
toras las atravesasen sin hundirlas y  apelmazarlas.

No hnblaré tampoco de lo » m 'ichos aparatos y má­
quinas ileittnados á las labore:^, que soo como el 
comple nento de la ar idura. azadones, mecánico?, es­
carificadores, de^terronadores, e t c , instrumcatos 
en que ha sobresalido e l mismo HoTvard y  el francés 
PcUi-ír: solo si me detendré en una máquina p<$ra ca­
var que expuso e l norte americano Rid'wel y  fué jus­
tamente celebrada. L^ cava es entre las tareas Hgri- 
colas la más penosa y  la que m fn o s  exije el u s o  de la 
inteligencia, asi que es digno de loa cuanto conduzca 
á librar al hombre da tan ru la  carga.

Consinte la máquina de Ridweil en un eje en 
yas extremidades encajan dosraodas de los p ié^y 
medio, cada una de las cuales sostiene 10 horquillas 
<lc acero, anchas, de seis pulgadis. que están eqnidis- 
b intesy van armadas cada uoa de cincodientes. lin io s - 
estremos de labarraque sujeta las horquillas hay otras 
pequeñas ruedas de friecioB que se relacionan con dos 
excéntricas atravestdas por el eje de que tengo ha­
blado: y en este dos alas movidas por un .manubrio 
que sirven para suspender el trabajo á voluntad del 
que lo dirije. T «  todo esto montado en uno como co- 
«he, desde cuyo pescante puede cómodamente el la - 
brador poner ea moTimiento ó parar la máquina, lle ­
vándola á su sabor por donde crea ea conveaiento

Cávase con este ingenioso instrumento unaan- 
chiira de tres pies y unaprofuníidad de ocho pulga­
das, j  hoy por hoy con solo dos tuntas y  un hombre

se hace el trabajo de tres hombres y tres yuntas 
ahorro notabilísimo, máxime cuando lam áquinano 
llega á  costar áOJ escudos, ni auu cuando se la quie­
ra más refonaai» que la de Billancourt pera la cava 
da terrenos duros como suelen ser lo de nuestra pá- 
tj'í'i.

La seg'iüda entre las operaciones principales de la 
agricultura, es ia sietubra. Necesitábase aquí da 
la aplicación de la mecánica, más que para evitar fa­
tiga á los Ubradoreá, oara regularizar la faena en si 
misma, cosa nada fáoil á la mano del hombre; y el 
problema no ara por otra parte tan árduo que luego 
de planteado se pudiese tardar en resolverlo. Asi 
desde hace muchos años se conocen sembradoras de 
distintas clases v sistemas, razón por la cual, sin 
dada, no las hubo en la Exposición que pudiesen ser 
calificadas de totalmente nuevas. Predominaban en­
tre las presentadas, las de vál''u la, de barrilete y de 
capillo; y las habia que á merced de unos cilindros, 
vertían grano á grano la simiente. Las más impor­
tantes eran, sia disputa, unas fabricadas par ingle­
ses, que hacían de un golpe el sur-io en que habia de
caer la  semilla, y lu ígo  la distribuían y la tapaban. 
d«j ando á su paso la operación eateramsnte acabada 
y  completa.

Veíase macha más novedad en las máquinas para 
la recoleciion, que venían naturalmente d.vídidas en 
guadañadoras de yerbas y segadoras de cereales; má­
quinas ímportantl'-imas, especialmente las segundas 
atendido el cortísimo tiempo en que se ha de praticar, 
en cuanto llega la época, la siega de infinitas hectá­
reas de trigos y celiadas.

Entra las guadañadoras las hay propiamente tales, 
que s i^ a n  la yerba de un modo tan perfecto como 
rápido; las hay destinadas á secarla revolviéndola y 
tirándola i  lo alto con no.table fuerza; las hay, por 
fia conocidas con el nombre de rastros 'lue sirvenpara 
ag a v i l ia r lH .  Muchas hubo expuestas en Bill&nconr de 
los tres géneros; pero llevaron ventaja sobre tod;ts 
las de W oo ’i, Perry Mac -Corm ick de la  América del 
Norte ,y  lasdeHowardy NichoísondelaGranBretaña 

Aun entre las de una misma claseno hay verdadera­
mente dos maquinas de igual forma; pero difieren 
pocoenel fondo por estar casítodas fundadas eo los 
mismos principios. Las gualañ;v]oras llevan todas 
delante y  á uno de los lados del carro que las condu­
ce una larga cuchilla dentada que va casi rozando la 
tieíra y  corta velozmente la yerba que encuentra al 
paso. Las secadoras son todas de hierro y llenan su 
objeto por medio de brazos desiguales que están uni­
dos á un eje encajado en un extremo del tambor de 
lus ruedas que las ponen en marcha y sufren sacudi­
mientos poríádicos. Los rastros no son generalmen­
te más que una serie da dientes encorvados que reco- 
jen  la yerba que se les  entrega y amoldándola á su 
forma la van replegando en haces.

Las segadoras de cereales suelen ser más coia-
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p le ta sq a e liB  gualañadorae. Las h a j también qna 
no hacen s ioe  segar; pera llevao Iiib más un brazü 
automático que <ra AgaviiUado las espigas cortadas y  
dejándolas por lo tanto dispuestas para la trilla. Ha 
heclio aqiií pasible la unioa de tas dos operaciones la 
circunstancia de no sbf preciso lara agavillarlas, oo- 
mo sucede con la yerba, secar préTíarnentc las mie- 
ses que la hoz ha derribado. Y  ha siao por cierto es­
ta coiubinaciou ventajosisimn, pues donde no la hay 
se necesitan dos braceros para la siega, sin que sea 
fácil que el que d ittribu ja ec haces siga el paso 
la máqaiaa aun cuando no sea el más rápilo.

La  trilla ao es menos apremiante ni de menos im ­
portancia que la sieg.i. Así son también muchos 
que se han consagrado á buscar en lu mecánica el 
medio más pronto y económico de llerarla  á cabo.Is'o 
todos, sin embargo, han tomado e l problema eu su 
conjuntu. Hay máquinas que no sirven sino para des­
granar las espigua y  dejan e l resto de la labor á la 
tarara, la crib;i, la aveutadera y e l corta-najas. Las 
hay por lo coutrarío que desgranan, cribad, agentan, 
clasiR:aa mideu y hasta elevan la paja á los pajares.

Van estas movidas por vapor, al paso que aquellas 
por fuerza de sangre. Kii un principio no cortaban 
las de vapor la paja, falta CJasiderabla para pueblos 
como el nuestro; mas h a j  llenan aún esta función de 
una manera perfacta.

Entre las muchas trilladoras ensayadas en Billan- 
c o n r t lie fá  la palma por lo vasta t  ¿cabada una de 
lasdos qua «p u s o  Ruusomes. Desgrana esta máqui­
na como niagaiiasin rouijar ni -lesp-ír lioinr el tri-'o, 
separa de la p.ija 1% cab? a I-- U  eapij-ay el ca ícubu ’ 
lio, divide e l grano en las cinco clases en qne de ordi­
nario se presanta. cortn, macera, y tritura l i  caña, y 
al pan» qua deposita e l trigo ea los costales, levanta 
la paja al pajar por elevado qu esea .

Y . nótese bien; da diariamente de grano hasta 150 
hectóütros. Maquilla agrícola más completa niraásbá- 
bilmsute combinada pueda dificilmente darse. Com - 
pdnese en realidad do tres, una que da el impulso v 
dosque lo rsciben: una lo co jió íil, una trilladora y 
un elevador de paja. Y  son tales y  tan adecuadas á 
latí del cam 10 sus condiciones, quo la máquina de va­
por, por ejemplo, cousume toda ciase de combusti­
bles. hasta la yerba seca; y su caldera recibe todo gé- 
uero de aguas liasta U »  mas -impuras. No tiene otro 
defecto el tren de Rausoinee que el de costar más de 
^ 0  escudos, precio exorbitantepara nuestros peque­
ños propietarios, muchísimos más en número que los 
graades.

fSe continuará J

ACTOS OFICÍALES.

CRIA CAbALLAR.

l l i n i s t c r i o  d e  l a  G i io r r n

Exemo. Sr.: El Gobierno Proviaional, apro­
bando lo propuesto por V, E. á este Ministerio 
eii 1 .® de Diciembre ültimo, se ha aervitio diápo- 
oer que el servicio <Íe cubrición por loa aaballos 
sementales del listado en ei presente año sea sin 
retribución alguna por parte de los diieñoá de 
)as yeguas que cou las condiciones de regla­
mentóse presenten en los depósitos 6 parada.^ 
establecidas al efecto.

Lo digo á V. E. para su conocimiento y  efec­
tos coDéiguifDte.-!.— üios guarde á V . E. mu­
chos años.— .\Ia Irid V 2  d£ Enero de 1869.

PRIM.
Sp. Director general de Caballería.
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Ayuntamiento de Madrid




